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Prácticas cotidianas e intersecciones entre la 

Iglesia Católica y grupos familiares en assenta-

mientos populares del Gran Buenos Aires

LAURA SANTILLÁN

resumo Este artigo tenta descrever e analisar, a 
partir de uma perspectiva antropológica, as relações 
e os processos de intersecções da Igreja Católica nos 
bairros populares da Grande Buenos Aires. O nosso 
interesse é, principalmente, documentar as práticas 
e as interações entre a Igreja Católica e os grupos 
sociais pertencentes às zonas de bairros populares, 
especialmente em referência à resolução das diferen-
tes dimensões da vida social tais como: a educação, 
o cuidado infantil e a organização urbana. Diferen-
temente das abordagens que têm a tendência de se-
parar as experiências dos sujeitos das suas condições 
estruturais, propomo-nos realizar um estudo etno-
gráfico que recupere as urdiduras das intersecções 
da Igreja Católica em sua dimensão cotidiana e vin-
culada às relações de poder.

palavras-chave Igreja Católica. Grupos fami-
liares. Práticas cotidianas. Intersecções. 

Introducción 

En nuestra región de América Latina, his-
tóricamente la Iglesia Católica intervino en la 
modelación de comportamientos de los sectores 
subalternos (Grassi, 1999; Moreno, 2000). La 
historia deja testimonio de cómo a fines del si-
glo XIX y principios del XX, “el niño” y las “fa-
milias” de los sectores pobres y urbanos fueron 
objeto, por ejemplo, de la observación e inter-
vención en diversos campos, que comprende 
tanto al Estado y la beneficencia privada así 
como a la caridad cristiana (González, 2000). 

En simultáneo con este registro de la his-
toria, en la actualidad somos testigos de la 
emergencia de nuevas formas y experiencias 

producidas dentro del campo religioso, ya sea 
por fuera como dentro del catolicismo. Como 
muchos autores lo desarrollan, desde las úl-
timas décadas, la práctica religiosa se viene 
modificando en las grandes ciudades y urbes 
latinoamericanas (Levine; Mainwaring, 2001; 
Mallimacci, 2001; Forni; Cárdenas, 2002; 
Contins; Campo Gomez, 2005). Un rasgo 
que cruza a los cultos que se han expandido, 
como el Pentecostal, la Iglesia Metodista o la 
experiencia católica Carismática, es su adhe-
sión generalizada en los grupos socioeconómi-
camente más desfavorecidos de la población 
(Franzoni, 2005).

En ese proceso, distintos trabajos advierten 
cómo, en Latinoamérica, la Iglesia Católica se 
ha presentado en las últimas décadas como un 
actor cada vez más relevante para la problema-
tización y la resolución de la cuestión social, las 
reivindicaciones populares y la construcción 
del campo de la política (Levine; Mainwaring, 
2001; Forni; Cárdenas, 2002; Woods, 2003; 
Mariz; Silva, 2005). Como advierten algunos 
autores, la relación entre política, sociedad y re-
ligión, inspirada en la propuesta de la Teología 
de la Liberación, se ha desplazado a otras expe-
riencias “pastorales” (Mariz; Silva, 2005). 

En Argentina, la orientación en las últimas 
décadas de la Iglesia Católica hacia la cuestión 

social debe ligarse con las transformaciones su-
fridas en la institución en los años 60, los con-
flictos internos y también la deslegitimación 
sufrida a partir de la actuación cómplice de 
la cúpula eclesial durante la última dictadura 
militar (1976-1983) (Woods, 2003). Con el 
retorno de la democracia, las recomendaciones 
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de privatización de lo público, la tercerización y 
focalización de las políticas sociales que formu-
laron los organismos de financiamiento interna-
cionales, favorecieron la ingerencia de la Iglesia 
Católica en la gestión e implementación en los 
territorios locales de las políticas de orientación 
compensatoria (Santillán; Woods, 2005).

Un conjunto de estudios sociológicos en 
nuestro país se han dedicado a describir y analizar 
la progresiva vinculación de la Iglesia Católica en 
la organización de demandas y reivindicaciones 
populares (Mallimaci, 1996; Gonzalez Bombal, 
1995; Forni, 1989; Forni; Cárdenas, 2002). 
En buena medida, estos trabajos incluyen en el 
análisis las experiencias, vivencias y sentidos que 
adquieren para los sectores subalternos la parti-
cipación en iniciativas comunitarias.

Sin embargo, desde nuestro punto de vista, 
se tratan de análisis que sobresalen por su ten-
dencia a interpretar la inclusión de los sectores 
populares en espacios de la religiosidad exal-
tando casi con exclusividad la dimensión “vi-
vencial” y “emancipatoria” de las experiencias 
(Forni; Cárdenas, 2002). En buena medida en 
estos estudios la recuperación de “lo local” en-
cierra cierto supuesto de una captación directa 
de la realidad y la experiencia de los sujetos. Un 
aspecto poco revisado en tal caso es por qué y 
bajo qué condiciones los sujetos significan su 
experiencia y construyen sus narrativas sobre 
las realidades que viven (Menéndez, 2002). 
Es decir, la voz del investigador se fusiona con 
la voz de los sujetos con quienes se investiga, 
omitiéndose además la inclusión de actores que 
son estratégicos para comprender las relaciones 
de poder que permean los contactos personales 
dentro de los escenarios locales. 

Frente a este estado de conocimiento del 
tema, nos preguntamos: ¿Cómo se plasmaron 
en definitiva, en los barrios populares las mo-
dalidades de acción de la Iglesia Católica en los 
contextos contemporáneos de transformación 
social y desigualdad? Nos interesa los procedi-

mientos y las prácticas que signan la actuación 
de la Iglesia en los barrios populares y también 
nos preguntamos ¿Con qué movimientos loca-
les se “encuentra” y “trama” el quehacer de la 
Iglesia Católica? En definitiva ¿Cuáles son las 
condiciones sociales, políticas y económicas 
de esta actuación? y ¿Cuáles son los niveles de 
intersección y apropiaciones por parte de los 
sujetos involucrados?   

En el siguiente estudio nos interesa docu-
mentar las estrategias y modalidades de acción 
de la Iglesia Católica, en vista de sus confi-
guraciones cotidianas y entrecruzamiento con 
las relaciones de poder y tradiciones preexis-
tentes que signan a estos espacios. El punto 
de partida de esta indagación es la investiga-
ción doctoral que hemos realizado referida a 
la relación entre educación y modos de vida 
subalternos en los contextos contemporáneos 
de transformación en la actuación del Esta-
do1. Uno de los aspectos sobresalientes de esta 
investigación ha sido la constatación, a través 
del registro empírico, de la presencia signi-
ficativa de la Iglesia Católica y los múltiples 
niveles de intersección con los pobladores y 
grupos familiares de las barriadas populares. 

En vista del interés que marcó a esta inves-
tigación, para el análisis que sigue, se tornan 
muy relevantes categorías teóricas tales como 
vida cotidiana (Heller, 1994; De Certau, 
1996) y apropiación (Heller, 1994; Rockwell, 
1996) que se recuperan a fin de posibilitar 
una perspectiva relacional sobre el papel que 
despliega la Iglesia Católica en esferas estra-
tégicas para la reproducción cotidiana de los 
sectores subalternos.   

Acerca de la metodología de análisis y 
el referente empírico

El análisis que sigue se basa en los regis-
tros etnográficos que realizamos en el marco 
de nuestro trabajo en terreno. Se trató de un 
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trabajo de campo con presencia regular y pro-
longada en el tiempo que tuvo lugar entre el 
año 2001 y el 2005 en la Zona Norte del Gran 
Buenos Aires, Argentina. 

La metodología empleada durante la in-
dagación combinó, desde una perspectiva 
antropológica, observación participante con 
entrevistas en profundidad, tanto no directi-
vas y otras semiestructuradas (Achilli, 2005).  

En función de los objetivos propuestos, 
el análisis se basa en las entrevistas que rea-
lizamos a hombres y mujeres que resultaron 
significativos para los procesos que procu-
ramos describir de actuación de la Iglesia e 
intersección con los pobladores de los asen-
tamientos populares. Realizamos un total de 
45 entrevistas, 15 de ellas a referentes de la 
Iglesia Católica (sacerdotes, diáconos y vo-
luntarios) y 30 a vecinos con distinto nivel 
de participación/integración en la vida ba-
rrial y de la Iglesia. 

La mayoría (aunque no todas) de las 
entrevistas las realizamos siguiendo como 
enfoque el tipo biográfico. Como plantean  
otros estudios, entendemos que la perspecti-
va biográfica, en tanto práctica social, no se 
restringe a una técnica o método, sino que 
permite lograr la articulación entre el nivel 
de los procesos más estructurales con la di-
mensión subjetiva y de las prácticas de los 
sujetos entrevistados (Bertaux, 1988). 

Otra decisión metodológica fue historizar 
nuestro “presente etnográfico”. Es decir que 
buscamos hacer visibles y legibles las huellas 
que dejó el curso de la historia en las acciones 
que registramos de la Iglesia Católica y la vida 
barrial (Ezpeleta; Rockwell, 1985; Rockwell; 
Ezpeleta, 1985). Entendemos que esta opción 
permite cuestionar cualquier intento de natu-
ralización de las categorías y atributos tal como 
se presentan en la “realidad” de nuestro objeto 
de indagación2 (Neufeld, 1996).

El trabajo de campo se focalizó en un con-

junto de villas de emergencia3 y asentamientos 

populares4 que se ubican en las márgenes infe-
riores del Río “Reconquista”, en los distritos de 
Tigre y San Fernando. El Área, o Región Me-
tropolitana de Buenos Aires, constituye un am-
plio conglomerado cuya extensión tuvo lugar 
en distintas coyunturas políticas y económicas 
del país5. La Zona Norte del Gran Buenos Ai-
res, territorio de nuestro estudio, se caracteriza 
por concentrar a los sectores poblacionales con 
los más altos niveles de ingresos, a la vez que 
haya importantes bolzones de pobreza. 

La Zona Norte, desde el período de “organi-
zación nacional” (a fines del siglo XX),  sobre-
salió por su “distinción” por cuanto numerosas 
familias con alto poder adquisitivo poseían re-
sidencias permanentes o casonas de veraneo en 
chacras, generalmente ubicadas sobre las barran-
cas que dan al río de La Plata. Los procesos de 
suburbanización metropolitana de Buenos Aires 
no contrarrestaron, sino que más bien consoli-
daron la diferenciación histórica entre el Norte, 
tendencialmente ocupado por sectores sociales 
de mayores recursos y el Sur – Oeste preferente-
mente lugar de asentamiento de los sectores con 
menores recursos (Pirez, 1994). 

Ahora bien, los procesos de suburbani-
zación se concretaron en nuestro país, bajo 
formas más complejas y contemplan otras dife-
renciaciones, además de la marcada por el nú-
cleo Norte – Sur. En nuestro país, siguiendo la 
tendencia de otros países de Latinoamérica, los 
procesos de suburbanización se apartaron del 
patrón “clásico” (de Estados Unidos y Europa, 
por ejemplo), en el cual los sectores de altos 
recursos se ubicaron, con una infraestructura 
adecuada, en la periferia (Oszlak, 1991). 

Los barrios ubicados en las márgenes infe-
riores del Río Reconquista forman parte del úl-
timo cordón urbano6. Sus distritos de cabecera, 
Tigre y San Fernando, aún cuando pertene-
cientes a la Zona Norte, presentan las caracte-
rísticas sociodemográficas de los partidos más 
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pobres del conurbano, con un índice del 23% 
de la población total con necesidades básicas 
insatisfechas. Por cuanto nuestro abordaje so-
bre las relaciones y procesos de interactuación 
entre la Iglesia Católica y las clases subalternas 
se sitúa en este espacio urbano fuertemente 
marcado por la polarización social.

El análisis que sigue tendrá en cuenta las 
modalidades de acción de la Iglesia Católica 
(en términos del trabajo pastoral y social en los 
barrios) en detrimento de expresiones más co-
múnmente conocidas de la religiosidad tales 
como las “peregrinaciones”, los “rezos”, la “de-
voción”. Cabe aclarar también que el abordaje 
que presentamos aquí tiene como interés, más 
que recuperar en forma exclusiva la dimensión 
“simbólica” de “lo religioso”, como suele ser 
propio de los trabajos adscriptos en Antropolo-
gía de la Religión, atender al andamiaje políti-
co y social de los procesos que describiremos.

La presencia de la Iglesia Católica en 
los barrios populares 

Sin descartar la presencia de otros credos, 
en la Zona Norte del Gran Buenos Aires, la 
influencia de la Iglesia Católica se destaca por 
su pronunciada visibilidad. Históricamente, 
el Obispado de San Isidro7 ha sostenido en el 
tiempo vinculaciones con los sectores econó-
micamente más influyentes de esta zona y ha 
ejercido múltiples iniciativas ligadas a la cari-
dad. La implementación temprana de espacios 
dedicados a la catequesis, la concreción de 
distintas obras de beneficencia, entre las que 
se encuentran el levantamiento de numerosas 
escuelas primarias y de artes y oficios, institutos 
para “deficientes” físicos y mentales, asilos para 
huérfanos dan cuenta de la impronta de este 
Obispado en el trabajo basado en la caridad 
(Lozier, 1986). Sin embargo, en las últimas dé-
cadas, en los barrios periurbanos, la Iglesia Ca-

tólica se hizo presente a través de formas que, si 
bien continúan con esta tradición caritativa, se 
destacan por incorporan nuevas modalidades 
de actuación. Veamos cómo se puso en juego 
esta presencia en nuestra zona de estudio.

En primer lugar, la Iglesia Católica fue la 
referencia por excelencia de un número im-
portante de familias con quienes dialogamos 
y que en el momento en que las contactamos 
atravesaban condiciones sociales muy deterio-
radas. La entrega de alimentos, colchones, y 
materiales para la vivienda, sobre todo duran-
te las inundaciones que azotaron al lugar, fue-
ron señalados por muchos pobladores como 
elementos fundamentales en momentos de 
la llegada y asentamiento en estos barrios. Si 
bien hoy, otras instituciones concentran bue-
na parte de la distribución de la ayuda social 
(como el gobierno local a través de distintas 
secretarías y ONGs) muchas de las referencias 
de los vecinos siguen marcando a Caritas Dio-

cesana como institución clave para los proce-
sos de reproducción cotidiana8. 

Debemos tener en cuenta que los poblado-
res que habitan en las villas de emergencia y los 
asentamientos ubicados en la Zona Norte del 
Gran Buenos Aires han recibido muy fuerte-
mente, como parte de los sectores más empo-
brecidos, el impacto de las políticas de corte 
neoliberal de las últimas décadas. Nos referi-
mos al trastocamiento de las protecciones liga-
das con el trabajo y la forma de intervención 
redistributista del Estado que primó en nuestro 
país hasta la década del 70 (Grassi, 2003; Gras-
si; Neufeld, 2003). 

En el momento de nuestro trabajo de cam-
po, un alto porcentaje de los pobladores se 
encontraban desempleados o bajo relaciones 
laborales profundamente precarizadas. Las 
“changas”9 en  albañilería, pintura, plomería y 
jardinería fueron las opciones más frecuentes 
que muchos ex-trabajadores del mercado for-
mal eligieron para sortear las adversidades que 
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produjo el desempleo. En simultáneo, las acti-
vidades de “cartoneo”10,  tradicionales en esta 
zona, se extendieron a un importante número 
de familias. En definitiva, prácticamente la to-
talidad de los grupos familiares que entrevis-
tamos revistaban como receptoras de diversos 
subsidios estatales vinculados con la alimenta-
ción, la desocupación y asistencia a la pobreza. 
Sin embargo la relación entre los pobladores 
y la Iglesia Católica no se restringe, como ve-
remos, a la entrega de recursos materiales. En 
segundo lugar, la “presencia” de la Iglesia Cató-
lica en los barrios visitados se liga con la actua-
ción y mediación que realizaron importantes 
conjuntos de clérigos y voluntarios de la Iglesia 
en los procesos de acción colectiva y organiza-
ción urbana que tuvieron lugar en esta zona del 
conurbano entre los años ochenta y noventa.

Como veremos en las siguientes páginas, en 
los barrios ubicados en las márgenes del Río Re-
conquista, entre mediados de los años ochenta 
y durante los noventa tuvo lugar un proceso de 
asentamiento “no legal” de tierras que incluyó la 
disputa por diversos recursos, entre ellos la de-
manda por los servicios colectivos y programas 
compensatorios del Estado. En ese recorrido, 
y según reconstruimos en nuestro trabajo de 
campo, la Iglesia Católica fue reconocida por 
nuestros entrevistados como un actor relevante 
en la mediación y articulación con las agencias 
del Estado. Los pobladores de los barrios visita-
dos insistieron en la importancia que tuvo para 
su propia actuación el acompañamiento de un 
grupo de clérigos que se asentaron en el lugar y 
de cuya actuación hablaremos más adelante.

En tercer, junto con estas formas de inter-
vención en la resolución de problemas sociales, 
la presencia del catolicismo en los barrios de 
la periferia se puso en juego a través de nuevas 
formas de la evangelización y orientación de con-

ductas. Para un número importante de hombres 
y mujeres que entrevistamos, la vinculación con 
la Iglesia Católica se materializa a partir del in-

volucramiento en experiencias de “reconversión” 
y evangelización definidos por nuestros entre-
vistados como fuente de “contención moral” 
y “crecimiento personal”. La interpelación al 
laicado a través de nuevas experiencias como el 
Movimiento Columna11 constituye una tercera 
modalidad que reconocimos durante el trabajo 
de campo y que, si bien se articula con las otras 
formas de vinculación con la Iglesia, adquiere 
rasgos particulares.       

En vista de este recorrido que alude a prác-
ticas heterogéneas y protagonizadas por distin-
tos actores sociales, nos interrogamos: ¿Cómo 
se fue concretando en definitiva la presencia 
de la Iglesia Católica en los barrios? ¿En qué 
coyunturas tuvo lugar esta intervención? ¿Con 
qué procesos y relaciones más amplios (y loca-
les) se vincula esta presencia? En los siguientes 
apartados pretendemos hacer visibles nudos 
fundamentales de la dinámica y las apropia-
ciones que implicó entre los años ochenta y la 
actualidad la presencia de la Iglesia Católica en 
los barrios del conurbano bonaerense. Si bien, 
como dijimos, una vasta bibliografía que nos 
antecede ya se ha referido a las nuevas experien-

cias de vinculación entre el campo religioso y 
los sectores subalternos, nos interesa describir 
con densidad etnográfica y atenta a los proce-
sos cotidianos, dicha presencia y sus condicio-
nes de posibilidad, no siempre abordados por 
la literatura sociológica. En primer lugar nos 
dedicaremos a los procesos de “entrada” de la 
Iglesia Católica en los barrios, para pasar luego 
al tratamiento de los procedimientos de actua-
ción y las apropiaciones de estos procedimien-
tos en los escenarios locales. 

La entrada de la Iglesia Católica a los 
barrios

La entrada de la Iglesia Católica a los barrios 
de la periferia de la Zona Norte del Gran Buenos 
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Aires tiene lugar entre fines de los años setenta y 
durante los ochenta, a través de distintos movi-
mientos que se articulan y dan en simultáneo. Se 
trata, como veremos, de una “entrada” y luego 
“permanencia sostenida” que se concreta bajo 
rasgos particulares, algunos de ellos son el inte-
rés de los referentes de la Iglesia por captar los 

modos de vida locales y su activa participación.  
En los barrios ubicados en las márgenes in-

feriores del Río Reconquista, el ingreso de la 
Iglesia Católica tuvo como uno de sus puntos 
de partida el proceso de descentralización que 
concretaron varias parroquias “cabeceras” de las 
localidades que integran dichos asentamientos. 
Son varios los motivos que, según reconstrui-
mos, se pusieron en juego en este proceso de 
descentralización. Entre las causas, no podemos 
omitir la creciente presencia que comenzaron 
a tener hacia fines de la década del 70 en los 
barrios populares otros credos como el Pente-
costal, los Testigos de Jehová, los Mormones y 
la religión Umbanda. La Zona Norte del Gran 
Buenos Aires, como otros distritos peri-metro-
politanos, se configuró un escenario propicio 
para la entrada y presencia de credos que hasta 
ese momento no contaban con una fuerte he-
gemonía en nuestro país12.  

La descentralización de las parroquias ca-
beceras a cargo de las congregaciones loca-
les no fue un hecho aislado, sino que contó 
significativamente con el apoyo del Obispa-
do de San Isidro. La entrada a los barrios se 
fundamentó a partir de la percepción de la 
“limitada” llegada de la evangelización a los 
habitantes de las periferias. Tal como lo ex-
pusieron algunos informantes claves, en esta 
apreciación confluyó tanto la observación de 
la escasa presencia numérica de los poblado-
res de las villas y asentamientos en las misas 
y peregrinaciones (que se hacían en el centro 
de las localidades afectadas) como la emer-
gencia de una sensibilidad social y dirigida 
hacia los más pobres, que, sobre todo, empie-

za a sentirse con la llegada de congregaciones 
que, al menos entre algunos de sus miem-
bros, acuerdan con las posturas eclesiales 
tercermundistas. En los barrios periféricos 
ubicados en el partido de Tigre, se trata de la 
llegada de la congregación Pía Sociedad San 

Cayetano13, fuertemente centrada en el traba-
jo con los pobres y los más necesitados.   

En los barrios de la periferia, el primer 
acto de “presencia” de la Iglesia Católica fue el 
“oficio de la misa”. Dado que ninguno de los 
barrios de las márgenes contaba con construc-
ciones específicas, una tendencia fue utilizar 
los edificios de las escuelas públicas ubicadas 
en cada uno de los territorios. En el Barrio 
Reconquista14, en el Partido de Tigre, como 
ocurrió en otros distritos bonaerenses, a fines 
de los años 70, el edificio de la escuela co-
mienza a usarse no sólo para la celebración de 
las misas sino también para la enseñanza del 
catecismo. Una vez terminada la hora de clase, 
fue común que los niños de determinada edad 
se quedaran en la escuela para recibir la cate-

quesis. Progresivamente, la escuela comenzó a 
usarse también para otros oficios propios de la 
Iglesia Católica, como son la “confesión”, el 
“bautismo” y la “comunión”15.   

El uso de las escuelas públicas por parte 
de la Iglesia Católica para la evangelización 
nos da pie para introducir otro movimiento 
que nos sitúa de lleno en las condiciones de 
posibilidad de la entrada de esta institución, 
histórica en nuestro país, en la periferia del 
Gran Buenos Aires. Por cuanto, al mismo 
tiempo que las parroquias céntricas ponían 
en marcha los procesos de descentralización, 
la presencia de la Iglesia fue en simultáneo 
una solicitud de los pobladores más influyen-
tes de los barrios populares. 

Nos estamos refiriendo sobre todo a los 
vecinos fundadores de los barrios, aquellos 
que, como adelantamos, ocuparon el se-
gundo cordón del conurbano a partir de lo 
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loteos a precios populares de tierras que se 
realizaron en la metrópolis bonaerense entre 
1950 y 1960: 

En ese momento [fines de la década del 70] 
había una directora muy buena, que después 
se fue y vino otro director muy bueno. Él era 
de un grupo católico y yo le decía “Uds mu-
cho BLA, BLA, BLA, pero nunca traen a nadie 
aquí. Traigan al barrio algunas chicas que en-
señen a los chicos catequesis”. Nunca vino un 
cura por acá! Entonces yo un día dije: “vamos 
a hacer una cosa, vamos a hacer una Iglesia acá 
en Reconquista, porque no hay nada de nada”. 
Entonces yo un día, ya en esa época estaba un 
Intendente, que era del Proceso, puse un cartel 
grande aquí en la esquina que decía “aquí va a 
ser la Iglesia San Cayetano” (Carlos P., vecino 
del barrio Reconquista).

En tal caso, los miembros de las primeras 
Juntas Vecinales, si por algo sobresalieron, 
fue por su tenacidad por convertir, entre los 
años 60 y 70, a las zonas en las cuales vivían 
en “barrios respetables”. Como señalan otros 
estudios, las Juntas Vecinales, expresión de los 
movimientos fomentistas, se constituyeron en 
las formas asociativas más comunes por parte 
de los vecinos en los momentos de su asenta-
miento periurbano (Di Stefano et al, 2002). En 
este escenario, fueron los vecinos más antiguos 
de los barrios quienes acompañaron sostenida-
mente a clérigos y voluntarios en las primeras 
“visitas” a los asentamientos.

Es importante decir que la vinculación en-
tre los integrantes activos de las Juntas Vecina-
les y la Iglesia Católica se concreta a partir de 
acciones específicas y en una coyuntura muy 
particular en Argentina. En buena medida, 
las relaciones se materializan cuando varios de 
estos referentes comienzan a participar en un 
conjunto de iniciativas de interpelación del lai-
cado organizadas por el Obispado de San Isi-

dro y que en esos momentos tenían importante 
adhesión en la Zona Norte. Nos referimos a 
los llamados “Cursillos de la Cristiandad”, una 
suerte de retiros espirituales basados en una 
fuerte impronta del laicado y la propagación 
de valores dominantes sobre “la familia” y la 
“vida social”, que en la Zona Norte sobre todo 
se difunden entre fines de los años setenta y 
durante los ochenta en coincidencia con la dic-
tadura militar. Así nos lo relataba Carlos, uno 
de nuestros entrevistados:

Yo empiezo a participar de los cursillos “De 
Colores” de la Iglesia. Era muy lindo. A mí me 
llevó un compañero del partido [peronista]. Ahí 
empecé a conocer un montón de gente de San 
Isidro. Toda gente bien educada, que no tuvo 
problemas en venir a visitarme a Reconquis-
ta cuando tuve el accidente [cerebrovascular] 
(Carlos P, vecino del barrio Reconquista.)

De acuerdo a la reconstrucción de los he-
chos, estos cursos otorgaron a algunos re-
ferentes barriales la posibilidad de nuevas 
interacciones sociales y amistades que excedie-
ron los límites de los barrios. Este dato no es 
un aspecto menor, por cuanto de algún modo 
anuncia el progresivo pasaje que hicieron varios 
referentes barriales de un mayor protagonismo 
en las acciones colectivas y políticas barriales a 
las actividades que organizaban las parroquias 
céntricas. Debemos recordar que se trató de un 
período en el cual imperaba en nuestro país las 
disposiciones de los gobiernos de facto en don-
de la militancia política y partidaria estaba pro-
hibida. De algún modo, la vacancia que deja la 
clausura de espacios de participación social y 
política es ocupada, entre otros, por la Iglesia. 

¿Qué rasgos asumieron estas primeras vin-
culaciones entre la Iglesia y los pobladores de 
los barrios populares? Lejos de tratarse de mo-
dalidades de interacción estables en el tiempo, 
las vinculaciones entre los representantes de la 
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Iglesia Católica y los pobladores más antiguos de 
los barrios sufrieron importantes fluctuaciones. 
Una tendencia fue que, con el tiempo, se produ-
jeran importantes tensiones entre los sacerdotes 
y los vecinos. Las tensiones tuvieron diversos 
orígenes. Por un lado, se destaca la progresiva 
diputa por la ocupación de las tierras. Una cues-
tión reincidente en los barrios fue la discusión 
acerca de las posibilidades de acceso y uso de los 
terrenos. Al tratarse casi todas de zonas inunda-
bles, muchos terrenos quedaban sin ocupar por 
largos períodos de tiempo aún cuando tuvieran 
dueño. Por cuanto, emplazar las capillas y pe-
queñas parroquias incluyó un importante nivel 
de conflicto en torno a quien adjudicar la pro-
piedad y uso del espacio urbano16. 

Por otro lado, otro factor detonante de 
las rupturas entre los vecinos fundadores y 
los referentes de la Iglesia, fue la progresiva 
vinculación que, sobre todo los clérigos, co-
menzaron a tejer con los pobladores que iban 
instalándose en forma no legal en los barrios, 
relación que se fue consolidando en el tiempo. 
Al compás que se agudizaba la crisis econó-
mica en nuestro país – en los barrios crecía el 
número de familias que iban ocupando tierras 
ubicadas en el sector más anegadizos de la co-
nurbación. Las acciones de la Iglesia comenza-
ron progresivamente a dirigirse a estos nuevos 
pobladores, cambiando así el escenario y las 
relaciones de fuerzas en el espacio barrial.

La ocupación de terrenos, cuyo punto de 
partida son las tomas masivas en el sur del 
conurbano bonaerense a inicios de la década 
del 80,  tiene como protagonistas a hombres 
y mujeres, muchos provenientes de villas ale-
dañas y de la Capital Federal (sobre todo tras 
la expulsión masiva que provoca el gobierno 
militar) que no pueden acceder al lote propio. 
Básicamente esta imposibilidad al acceso de la 
propiedad se liga con la falta generalizada de 
trabajo y el deterioro pronunciado de protec-
ciones sociales, que en nuestro país estaban de 

alguna manera extendidas hasta los años 70 
a la clase trabajadora, pero que sufren el im-
pacto de las medidas de desindustrialización, 
estratificación salarial y opresión política im-
plementadas por el gobierno de facto entre 
1976 y 1983. En las barriadas populares, el 
asentamiento no legal de tierras es vivido por 
los vecinos fundadores como una invasión y 
verdadera amenaza de los valores de “civili-

dad” que alimentaban el ideal del “barrio”.
Una característica que en definitiva fue co-

mún en las formas de proceder de la Iglesia 
en los barrios de la Zona Norte fue la fuerte 
relación que estrecharon los cuadros de base 
católicos con los protagonistas de “las tomas”. 
Estas relaciones tuvieron lugar de modos he-
terogéneos. Entre otras, los sacerdotes fueron 
figuras claves e influyentes, que posibilitaron 
el acceso de varias familias a los terrenos. Tam-
bién en esta etapa participaron varias mujeres 
voluntarias de la Iglesia, casi todas vecinas 
pertenecientes al momento fundacional de 
los territorios. Junto con la organización de 
las tomas, clérigos y voluntarias serán además 
ejecutores de un conjunto de iniciativas que 
incluyen algunas redefiniciones y también 
continuidades respecto a las relaciones entre 
la Iglesia y los sectores populares, como anali-
zaremos a continuación.

Nueva presencia y modalidades de ac-
ción de la Iglesia Católica

En la literatura especializada sobre las rela-
ciones entre la Iglesia y los sectores subalternos, 
una característica común es que las formas de 
intervención de las distintas religiones se des-
criban como fenómenos más estáticos (ese de-
cir, descriptos portando razgos asumidos una 
vez y para siempre) que dinámicos. A contra-
partida de ello, como veremos, las acciones de 
la Iglesia Católica en las décadas de los ochenta 
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y noventa se caracterizan, en nuestra zona de 
estudio, por la presencia sostenida (antes que 
intermitente) en el territorio. Uno de las ex-
presiones de esta presencia tuvo que ver con la 
decisión que tomaron algunas congregaciones 
eclesiales, entre ellas que sus clérigos se instalen 
a vivir en los barrios. 

Esta ya había sido una experiencia que 
tuvo lugar en la década del 70 por parte de los 
curas villeros17. Sin embargo resultó una prác-
tica inédita para los asentamientos populares 
ubicados en el segundo cordón que comenza-
ban a poblarse. En el barrio Reconquista de 
Tigre, por ejemplo, la llegada y permanencia, 
primero de un diácono, tiene lugar a fines de 
la década del 70, creciendo el número de clé-
rigos que comienzan a vivir en el barrio du-
rante los años ochenta y noventa.  

La presencia permanente de sacerdotes y 
diáconos en las villas y asentamientos popu-
lares tendrá efectos concretos en las dinámi-
cas barriales, sobre todo cuando a los clérigos 
comienzan a sumarse grupos numéricamen-
te importantes de laicos a través del trabajo 
“voluntario”. En la Zona Norte, sobre todo 
se tratará de la presencia activa de grupos de 
mujeres, vecinas pertenecientes a los “mo-
mentos fundacionales” de los barrios, quie-
nes se dedicaron afanosamente a secundar a 
los clérigos en sus nuevas labores sociales y 
pastorales en las zonas más humildes. Esta 
diferenciación que marcamos al interior de 
la Iglesia es importante, por cuanto mientras 
los sacerdotes y diáconos que actúan en el 
barrio sobresalen por su impronta tercermun-

dista, las mujeres que secundan a los clérigos 
definen sus acciones desde modos más hete-
rodoxos. Desde su lugar como voluntarias de 
Cáritas, las recorridas de estas mujeres por 
los sectores más humildes de los asentamien-
tos serán muy influyentes, como veremos, en 
la cotidianeidad del barrio y los modos de 
vida familiares. 

¿Cuáles fueron en específico las acciones lle-
vadas adelante por la Iglesia Católica una vez 
concretada la entrada a los barrios? ¿Bajo qué 
modalidades se concretaron las prácticas e in-
teracciones locales? Básicamente, en el período 
que marca la transición de la dictadura militar 
y el retorno de la democracia, el accionar de 
la Iglesia Católica en los barrios periurbanos 
se basó en una interpelación más directa ha-
cia el laicado, recuperando para ello formas de 
acción ligadas con la “animación comunitaria”. 
Es decir, si bien en los barrios ubicados en la 
periferia de la Zona Norte del Gran Buenos Ai-
res, la distribución de bienes a los pobladores 
más necesitados fue una constante, el período 
sobresale por una nueva forma de organizar la 
pastoral a través del interés por captar los senti-

mientos y la pertenencia efectiva de los sectores 
populares en la Iglesia. 

En los barrios de la periferia de la Zona 
Norte tuvieron lugar diversas experiencias de 
interpelación del laicado. Sin embargo una 
experiencia que sobresale ha sido el Programa 
N.I.P (Nueva Imagen de Parroquia) por la con-
vocatoria que tuvo y los sentidos – múltiples y 
encontrados – que logró aglutinar. 

El Programa Nueva Imagen de Parroquia 
constituye una propuesta de renovación parro-
quial, post conciliar18, a la vez que se desprende 
del movimiento Por un Mundo Mejor, fundado 
en los años 50 y basado en la animación co-

munitaria19. La propuesta N.I.P, surgida es-
pecialmente para el contexto latinoamericano 
y aún vigente en varios países, consiste en la 
implementación de un trabajo pastoral a tra-
vés de niveles, detalladamente planificados de 
inserción en el espacio local y con estructuras 
claramente delimitadas de participación a tra-
vés de la conformación de CEBs (Comunidades 

Eclesiales de Base) o Comunidades de Familia. 
Surgida en el postconcilio, y recuperando a 

la vez el espíritu del movimiento Por un Mun-

do Mejor, la implementación del N.I.P en los 
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barrios de la Zona Norte fue una decisión de 
las parroquias cabeceras e implicó la puesta en 
práctica de un conjunto de iniciativas en las 
barriadas populares. En los barrios investiga-
dos, este Programa comienza a implementar-
se en el año 1982, continuando con algunos 
altibajos durante la década del noventa. En-
tre sus iniciativas, una muy relevante, por la 
movilización que implicó para los pobladores 
de los barrios ubicados en la periferia, fue la 
formación de agentes:

En esa época trabajábamos con el N.I.P., que 
nos enseña con la “metodología prospéctica” 
[sic], ¿Qué pasará dentro de diez años con la 
población de aquí si no se hace nada?  Entonces 
la gente, despacito, aprende a leer la realidad, 
“bueno la realidad es ésta y lo más urgente es 
esto, esto, y esto”.  Así la gente de Reconquista, 
comenzó a participar de las programaciones y 
las evaluaciones. Simultáneamente también se 
da nuestra participación en Nueva Tierra como 
centro de formación para una pastoral pensada 
para los sectores populares que es bien diferente 
que una pastoral para los sectores medios (…) 
También nos acercábamos a la lectura de la teo-
logía de la liberación de Gutiérrez que viene a 
la Argentina y compartíamos la experiencia con 
los hermanos que están en Brasil que estaban 
viviendo procesos análogos y también empeza-
mos a mamar lo que es la pedagogía de Freire, 
porque Nueva Tierra lo que hace es aplicar al 
proceso formativo popular de grupos de base los 
criterios pedagógicos de la pedagogía freireana 
(Hugo, Diácono que participó con  su labor sa-
cerdotal en la periferia  de la Zona Norte). 

La puesta en juego del Programa incluyó 
la formación en espacios por fuera de los ba-
rrios, pero también, como veremos, prácticas 
concretas en el terreno. La lectura de la Biblia 

y el reconocimiento de la realidad social fueron 
iniciativas muy fomentadas y que los animado-

res de las acciones adaptaron acorde a las carac-
terísticas locales del lugar.   

Las mateadas, tal como fueron denomi-
nadas las reuniones que organizó la Iglesia en 
los barrios ubicados en las márgenes del Río 
Reconquista, lograban una gran convocatoria 
popular. Para muchos hombres y mujeres que 
entrevistamos estas reuniones son recordadas 
como una experiencia muy significativa en sus 
historias de vida. Más que nada, se trató de la 
posibilidad de ampliar los lazos sociales y de 
ayuda mutua dentro y fuera del barrio, el ac-
ceso a recursos, muchos de orden simbólico, 
ligados con el prestigio de ayudar a otros y per-
tenecer a una institución que en esos momen-
tos contaba con una gran legitimación dentro 
de los barrios. Las reuniones tenían lugar en 
los domicilios particulares de los vecinos e iban 
rotando. En dichos encuentros, la práctica de 
la “Lectura de la Biblia”, así como el “Análisis 
de la realidad barrial” fueron llevadas a cabo en 
forma regular, empleándose para su desarrollo 
estrategias de animación participativa.  

Junto con las mateadas, las voluntarias de 
la Iglesia fueron también ejecutoras compe-
tentes de las iniciativas que ponían en juego 
las vicarías y capillas de los barrios en vista 
de intervenir sobre las problemáticas de los 
pobladores. Las visitas a los hogares son ac-
ciones aún muy recordadas en los barrios y 
que las voluntarias de la Iglesia realizaron con 
regularidad en las zonas más empobrecidas 
de los asentamientos. Un cuaderno, ya arrui-
nado, de tapas duras, que en varias oportu-
nidades algunas entrevistadas nos acercaron 
mientras conversábamos con ellas, da cuenta 
del registro pormenorizado que estas mujeres 
dejaron asentado allí acerca de los problemas 
de cada familia y su resolución. El cuidado de 
enfermos, la obtención de turnos en hospita-
les, la búsqueda de recursos a través de rifas 
para trámites, la compra de medicamentos, 
el acompañamiento de algunas familias a los 
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juzgados, la escuela y la salita y  una bolsa de 
trabajo son algunas prácticas de “asistencia” 
que colateralmente al Estado, estuvieron a 
cargo de las voluntarias de la Iglesia durante 
los años 80 y 90.

Reconocidas estas iniciativas, basadas en el 
trabajo “en terreno” y atentas a la animación 

comunitaria: ¿Qué implicancias tuvieron? ¿Qué 
efectos de sentidos tuvieron los procesos de in-
tervención de la Iglesia en las comunidades lo-
cales y en los sujetos que participaron allí?

Los distintos actores sociales que se invo-
lucraron en esta modalidad pastoral basada 
en la animación comunitaria no recuperaron 
linealmente sus directrices, sino que algo 

hicieron con la “letra” de los  Programas. El 
concepto de apropiación trabajado por El-
sie Rockwell (1996) resulta pertinente para 
comprender las distintas interpretaciones 
que se pusieron en juego20. 

En el caso que analizamos, aún cuando 
los lineamientos y las acciones del Programa 
N.I.P. estuvieron detalladamente diseñados, 
los distintos actores que intervinieron se apro-
piaron selectivamente de él. De ese modo, en 
las articulaciones entre las voluntarias de la 
Iglesia y las familias más empobrecidas del ba-
rrio, la ayuda y contención no estuvo exenta de 
relaciones asimétricas y desiguales. Por cuan-
to, en el transcurso de su implementación, 
fueron varias las voluntarias de la Iglesia que 
se valieron de los espacios de “participación” y 

tradujeron los lineamientos del programa pas-
toral tercermundista en una forma convencio-
nal de evangelización y “recreación” de cierto 
orden  moral, que recayó con fuerza sobre las 
formas en que debía organizarse (y llevar a 
cabo) la vida familiar. Esto incluyó una ten-
dencia bien definida hacia la modelación de 
hábitos, estilos de vida y concepciones en tor-
no a la “domesticidad”, el “cuidado infantil”,  
la vida familiar, tal como nos lo testimoniaron 
varios  entrevistados:

El que estaba más con la gente lo que veía era 
mucho amor, pero por ahí mal puestos, o sea, 
capaz que  lo tienen a upa, a upa  y lo besan y lo 
besan y  se olvidan que lo tienen que cambiar, 
que la comidita tiene que ser a las 12h, que la 
manzana tiene que ser bien lavadita, pero ellas 
los quieren mucho de ese modo, capaz están con 
los chiquitos a todos lados (Sara, voluntaria de 
la Iglesia Católica).

Entre otros se trató de las recomendacio-
nes que varias de las voluntarias de la Iglesia 
Católica dieron sobre todo a las mujeres acerca 
de los horarios de las comidas de los niños, las 
pautas de limpieza y el cuidado personal. Tam-
bién se trató de la elaboración, por parte de las 
voluntarias, de juicios de valor sobre la educa-
ción de los niños, los problemas de salud y el 
buen cuidado que en ocasiones implicó la supe-
ditación de las decisiones parentales. La inter-
vención directa de las voluntarias de la Iglesia 
en la resolución de problemas (en la escuela, 
los centros de salud) sorteando muchas veces 
el consentimiento de los adultos a cargo de los 
niños, así como el alejamiento temporario o 
permanente de algunos niños de los hogares 
de origen a partir de advertir malos cuidados, 

son algunas expresiones de la supremacía que 
adquirieron algunas voluntarias de la Iglesia 
sobre las decisiones de los tutores de los niños 
(Santillán, 2003).

Esto que vamos señalando acerca de cómo 
las interacciones entre las voluntarias y las ma-
dres están permeadas por relaciones de ayuda 
mutua pero también de coerción y modelación 
de conductas nos parece relevante por cuanto 
este último aspecto no suele estar siempre re-
flejado en la literatura local. Como dijimos, 
en buena medida, los análisis sobre las inte-
racciones entre la Iglesia y las clases populares 
suelen exaltar la potencialidad emancipatoria 
y de impacto positivo en la subjetividad de 
los sujetos.   
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En simultáneo, debemos decir que la 
aceptación y el consentimiento de estas deci-
siones por parte de los hombres y las mujeres 
que habitaban los barrios no deben verse, sin 
embargo, como respuestas unívocas ni totali-
zadoras. La implementación de las directrices 
principales del Programa N.I.P. no implicó de 
hecho la recuperación lineal ni de las volunta-
rias de Cáritas ni de los pobladores. Junto con 
la profundización de relaciones de desigualdad, 
fueron varios los pobladores que, con mayor 
o menor grado de articulación, respondieron 
activamente a los lineamientos e interacciones 
que fomentó el Programa de animación laica.   

Como dijimos anteriormente, en este sector 
de la Zona Norte se estaba produciendo escalo-
nadamente, desde inicios de la década del 80, 
la toma no legal de terrenos. Progresivamente 
los pobladores que se asientan van establecien-
do decisiones conjuntas y transformando pau-
latinamente las necesidades en reivindicaciones 
específicas. Como los primeros pobladores, se 
trata de hombres y mujeres, que arrastrando 
consigo experiencias previas de una clase tra-
bajadora en ascenso, aspiran también con in-
sistencia a diferenciar el asentamiento de las 
formas ya generalizadas de las villas de emer-
gencia. Lo que variará, como veremos, son las 
posibilidades de actuación y las vinculaciones 
que los mismos establecerán con el Estado y 
las organizaciones intermedias (como la Iglesia 
Católica) para concretar sus reivindicaciones.

Iglesia Católica y la organización 
urbana: intersecciones y apropia-
ciones locales  

La implementación de los programas de 
renovación pastoral por parte de la Iglesia Ca-
tólica implicó un conjunto de acciones que 
buscaron con énfasis la participación activa de 
los laicos. Fueron varios los hombres y mujeres 

que, como ya describimos, se sumaron a las ac-
ciones que la Iglesia organizaba en los barrios 
de la periferia. Ahora bien, según testimonia-
ron nuestros entrevistados, la participación “en 
la Iglesia” podía consistir en asistir a “misa”, 
aunque no era muy frecuente que ello ocurrie-
ra. Para muchos pobladores más bien tuvo que 
ver con colaborar con distintas actividades que 
coordinaba la Iglesia, como organizar festivales 
y levantar las construcciones que emprendían 
las congregaciones tales como las capillas, cen-
tros de atención a la infancia y la juventud, 
entre otros.

Las relaciones entre la Iglesia y los pobla-
dores de los asentamiento incluyeron, como 
vimos, formas de regulación y modelación de 
conductas, sobre todo cuando algunas volun-
tarias consolidaron el espacio de “animación 

comunitaria” en formas tradicionales de evan-

gelización y enseñanza moral. A la vez, fueron 
varios los grupos de pobladores que retomaron 
e hicieron suyas las relaciones e interacciones 
que se establecían en el marco de la acción de 
la Iglesia para sus propios intereses. No lo hi-
cieron de cualquier modo ni a partir de condi-
ciones indeterminadas.

En un escenario marcado por procesos de 
organización barrial, los habitantes accedie-
ron a varias de las iniciativas que organiza-
ba la Iglesia Católica y al mismo tiempo se 
valieron de la cercanía de los sacerdotes para 
llevar hasta ellos inquietudes y vicisitudes que 
producían las tomas de tierras. Por cuanto los 
pobladores de los asentamientos, si bien, esta-
blecieron entre sí relaciones de ayuda mutua y 
reciprocidad, lograron varias de sus demandas 
a partir de la intervención de los diáconos que 
se establecieron en el lugar:

Nosotros nos empezamos a juntar con los veci-
nos. Acá había muchísimo para hacer, no había 
luz, había que levantar los terrenos, todo era un 
barrial. Nosotros por intermedio de los curas 



P      I C     | 

cadernos de campo, São Paulo, n. 17, p. 111-132, 2008

conseguimos muchas cosas. Por ejemplo, con 
ellos armamos la Comisión [de Trabajos comu-
nitarios], porque ellos eran los asesores nues-
tros, nosotros les dábamos la inquietud de lo 
que queríamos y los curas nos asesoraban: está 
bien, está mal, cómo lo vamos a hacer... y nos 
vinculaban con gente. Por que hay una realidad, 
si uno va por su cuenta te dicen “¿De dónde 
sos?”, “¿Qué sos?” no te dan bolilla. En cam-
bio nosotros, de la manito del cura, teníamos 
todas las puertas abiertas. Nosotros íbamos allá 
a la gobernación, en La Plata, subíamos del pri-
mer piso al noveno, a todos le visitamos, pero 
¿cómo? De la manito del curita!, entonces no-
sotros le decíamos: “A ver, curita, vamos”… y 
entonces íbamos con el cura cuatro o cinco de 
nosotros a la gobernación (Ramón, vecino de la 
zona de asentamiento, partido de Tigre).

En un marco, signado por la crisis de repre-
sentación (política, social, sindical) en nuestro 
país, las interacciones entre los vecinos y los 
referentes de la Iglesia fomentaron a la vez 
otras acciones que excedían lo exclusivamente 

pastoral, tales como  la posibilidad de imple-
mentar programas sociales del Estado. De for-
ma muy significativa, los relatos de nuestros 
entrevistados volvieron sobre la referencia del 
plan P.A.I.S.21 que en los barrios investigados 
se implementa como una prueba piloto para la 
Zona Norte.

Como señalaron otros estudios, el marco de 
precarización de las condiciones de vida y para 
la localización urbana no inhabilitó la puesta 
en juego de distintas iniciativas por parte de los 
sujetos protagonistas de las tomas (Fara, 1985; 
Cravino, 1999). En tal caso, la ocupación “ile-
gal” masiva y organizada de tierras abre un es-
pacio, en términos de lucha política, para las 
reivindicaciones y demandas de los sectores 
populares, fundamentalmente confrontando la 
“ilegalidad” con la “legitimidad” del derecho a 
la tierra  (Fara, 1985).

En los barrios de las márgenes inferiores 
del Río Reconquista, por ejemplo, fueron fre-
cuentes las ocasiones en las cuales los espacios 
de formación pastoral creados por el Programa 
eclesial N.I.P. se fusionaron con la “agenda de 

discusión” por la resolución de algún problema 
barrial o gestión de plan del gobierno, reinter-
pretando así sus sentidos originarios.

En momentos de organización territorial, 
los vecinos de la zona de los asentamientos 
discutieron, pensaron y definieron sus pareceres 
respecto a cómo convertir el lugar de residen-
cia en “barrio”. Estas discusiones incluyeron 
no solo cómo gestionar los servicios colectivos 
básicos (como la luz, el agua, el transporte) 
sino ideas bien definidas acerca de los niños, su 

educación y cuidado. Según pudimos recons-
truir, fueron varias las ocasiones en las cuales 
los lineamientos de los programas pastorales, 
también se vieron influidos por los temas y 
preocupaciones de los pobladores de los ba-
rrios, cambiándose en diversas ocasiones la 
“agenda” del trabajo pastoral.  

El galpón que, por ejemplo, la congrega-
ción San Cayetano logra levantar en el barrio 
Reconquista a mediados de los años ochenta 
para el oficio de la misa, contribuye a la con-
fluencia en un mismo espacio de distintas 
acciones e interacciones barriales. En este 
barrio se recupera en esos  momentos una 
tendencia que venían llevando adelante va-
rias capillas de la zona: construir junto con 
la iglesia otra edificación de amplias dimen-
siones para actividades religiosas, sociales y  
comunitarias. En esta zona del conurbano 
este dato no es menor, por cuanto la Iglesia 
evangélica y el culto umbanda venían acre-
centando su presencia a través de edificios 
con este tipo de arquitectura. En un con-
texto de conflictividad social y en donde el 
uso del espacio urbano es un bien disputa-
do, el galpón es recordado como un hecho 
muy significativo para los pobladores de las 
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márgenes del Río Reconquista y que rebasa 
lo exclusivamente pastoral/evangélico:

Simultáneamente se va trabajando con la for-
mación profesional... y empieza a funcionar ahí, 
en el galpón ése... era multiuso, los domingos, 
la misa, durante la semana estaban los cursos de 
formación profesional... en la hiper se había ar-
mado los comedores y además había algo como 
un mercado comunitario que vendía... eso fue 
con la hiper... y los sábados, el apoyo escolar. 
Pasaba de todo ahí en ese galpón (Silvia, volun-
taria de la Iglesia Católica).

En ese marco, junto con el reconocimien-
to que también le otorgan a la Iglesia, desde 
la perspectiva de los vecinos que comienzan a 
organizarse, las instituciones que se  levantan 
en los barrios (centros de apoyo escolar, guar-
derías, comedores, centros de formación profe-
sional) se definen como “demandas” concretas 
y de las cuales se sienten participes. Se trata 
de demandas e iniciativas que se inscriben en 
conjuntos más amplios de reivindicaciones por 
el acceso a beneficios básicos – individuales y 
colectivos – y que produjeron efectos sobre los 
cuadros de bases de la Iglesia y su actuación. 

Lejos de mantener una sola dirección, las 
intervenciones de la Iglesia Católica en los ba-
rrios de la conurbación fluctuaron entre los in-
tereses de esta institución y las apropiaciones de 
los pobladores de las acciones concretas puestas 
en juego. Esto no implicó, de todas formas, la 
neutralización de las intervenciones más ape-
gadas a la interpelación moral de los comporta-
mientos y modos de vida.  

Como veremos a continuación, la partici-
pación de la Iglesia en los barrios de la Zona 
Norte del Gran Buenos Aires no se mantuvo 
constante, ni se llevó a cabo de un solo modo. 
Mientras se ponían en juego programas ter-
cermundistas y de actuación directa hacia las 
problemáticas sociales de las barriadas, la Igle-

sia Católica desplegó formas de adhesión más 
cercanas a la búsqueda de una reconversión y 
evangelización que también adquieren, como 
veremos, algunas rupturas – y también conti-
nuidades – con los postulados tradicionales de 
la institución, tales como la redención y  exone-

ración hacia el buen comportamiento. 

El presente y la apuesta de la Iglesia Ca-
tólica por la sanación y reconversión 

 

Las relaciones e intersecciones entre los 
representantes de la Iglesia Católica y los po-
bladores de los asentamientos bonaerenses 
adquirieron razgos distintivos en el tiempo, 
vinculándose estas distinciones tanto con los 
programas propuestos por la Iglesia (y sus 
referentes), como con las respuestas de la co-
munidad local y también con las coyunturas 
políticas y sociales. En nuestra zona de estudio, 
mientras que durante las décadas del ochenta 
y principios del noventa prevaleció una forma 
de actuación eclesial ligada a la pastoral social, 
en los años que siguen y llegan a la actualidad 
las acciones de la Iglesia que cobran mayor 
legitimidad son aquellas vinculadas con la re 

conversión – bajo formas renovadas – de las po-
blaciones en riesgo.   

En esta fase en la cual se revitaliza la dimen-
sión de lo pastoral evangelizadora – en detri-
mento de la intervención en procesos de acción 
colectiva y social – las villas y los asentamien-
tos periurbanos se encuentran transitando otra 
etapa en los procesos de organización urbana. 
Siguiendo la tendencia que marcan otros estu-
dios, en los barrios ubicados en las márgenes del 
Río Reconquista, la etapa con mayor moviliza-
ción de vecinos y grado de organización barrial 
se dio en los comienzos de las tomas, pasándose 
luego a una etapa con una movilización más 
baja y relativo peso de las organizaciones de se-
gundo grado22 (Cravino, 1999).
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Pero también, en este viraje de una pastoral 

social a una centrada en la salvación/redención 

influye las determinaciones que tomó el propio 
Obispado de San Isidro, que progresivamente 
fue reemplazando a las congregaciones religio-
sas por clérigos diocesanos, es decir, sacerdotes 
y diáconos directamente alineados con la orga-
nización más jerarquizada de la Iglesia.    

En ese marco, las modalidades de inter-
vención del catolicismo en la Zona Norte, ha 
intentado mantener su interés por los sectores 
populares, pero desplegando para ello formas 
tradicionales de evangelización, así como la 
aplicación más secular de sanación y  reconver-

sión experiencial. Como veremos, un caso para-
digmático de esta nueva forma de penetración 
en los modos de vida subalternos lo constituye 
el Movimiento Columna.

Como ya dijimos al comienzo, el  Movi-

miento “Columna” es una iniciativa de la Iglesia 
Católica que surge en los años noventa como 
una reformulación del Movimiento “De Colo-
res” que cobró, como ya se dijo, fuerte difusión 
en la diócesis de San Isidro en los años 70 y 80. 
Mientras el Movimiento Cursillista “De Colo-
res” tuvo arraigo en las clases medias y altas, el 
Movimiento Columna está dirigido principal-
mente – aunque no de modo excluyente – a las 
clases populares. 

En los barrios que recorrimos, no pasó 
desapercibida la cantidad – considerable – de 
hombres y mujeres que portan como colgan-
te una insignia cristiana no muy corriente. Se 
trata de una medalla que representa un rosario, 
y lo portan quienes, en algún momento de su 
trayectoria de vida, integraron algún Encuentro 
organizado por el Movimiento Columna.

Este movimiento organiza su accionar bási-
camente a través de Encuentros que se realizan 
en determinados momentos del año y por el 
lapso de un número determinado de días. A es-
tos Retiros asisten contingentes de laicos que se 
disponen a la reflexión acerca de un conjunto 

de problemáticas. Si bien, la agenda de los En-
cuentros no es cerrada, la misma se circunscri-
be con notoria fuerza a problemas tales como 
las adicciones, la delincuencia, la “desidia” (por 
ejemplo, en el cuidado de los hijos). A través de 
esta agenda de preocupaciones, el Movimien-
to Columna recorta la intervención sobre una 
población definida básicamente a partir de la 
situación de “riesgo”.

La difusión del Movimiento Columna ocurre 
en forma muy paulatina. La convocatoria para los 
Encuentros se realiza a partir de la comunicación 
personal y sobre la base de lazos de confianza y 

confidencialidad. Como una de las apuestas es lo-
grar un verdadero impacto en la experiencia sub-

jetiva, quienes realizan las acciones organizadas 
por este Movimiento tienen como consigna no 
difundir las actividades, ni relatar la experiencia 
personal vivida en los encuentros. Esto fue muy 
claro durante el trabajo de campo por lo costoso 
que resultó recabar información respecto de esta 
iniciativa del catolicismo laico. Sin embargo, las 
huellas de este Movimiento en la vida personal y 
familiar no pasan  desapercibidas. 

El reclutamiento, es decir, la práctica de ele-
gir a los candidatos para los Encuentros de Co-

lumna, permea distintos espacios y momentos 
de la cotidianeidad de los barrios en los cuales 
se focaliza esta iniciativa. Las escuelas, los cen-
tros dirigidos a la adolescencia y la juventud, 
los grupos scout o encuentros deportivos son 
instancias propicias para la observación y el re-
conocimiento de la población en riesgo, es decir,  
jóvenes y adultos en posible (ó confirmada) si-
tuación de vulnerabilidad. 

De algún modo en cada barrio se sabe quien 
integra en forma regular el Movimiento Co-
lumna23. En diversas ocasiones son los propios 
familiares los que se acercan a algún miembro 
del Movimiento para hablar sobre la posibilidad 
de que el esposo/a, hermano/a o hijo/a sea inte-
grado a los Encuentros porque está en la mala 

junta o transitando un mal momento emocional. 
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No fueron pocas las veces que algunos maes-
tros y educadores de los barrios intercambiaron 
pareceres con miembros del Movimiento sobre 
los cambios (o no) de comportamiento de ado-
lescentes que habían asistido a los Encuentros. 

En el caso de la educación de los niños, 
la iniciativa incluye la movilización de una 
batería importante de relaciones y prácticas 
concretas, a las que se refirieron varios de los 
entrevistados y que entran en disputa con 
otras intervenciones en torno a la infancia a 
cargo de un conjunto diverso de instituciones 
(escolares, de la salud, ONGs): 

Cuando estamos en el momento de recluta-
miento ponemos el foco en quién está más ne-
cesitado en el barrio. Nos fijamos entre nuestros 
conocidos y vecinos quienes estén en situación 
de riesgo. Es importante como yo le digo a la 
gente, fijarnos en aquel que por alguna razón 
no valoramos, que está en la droga, la violen-
cia. Cuando se hace Columnita24, buscamos a 
las familias que nos parece que están en riesgo. 
También vamos buscando a los chicos según 
nuestros contactos en la escuela, o el apoyo, en 
donde sea (Héctor, vecino del barrio de Recon-
quista, Tigre).

Hay que decir que los adolescentes y adul-
tos que se involucraron en algún momento en 
el Movimiento Columna no necesariamente 
se encontraban en las situaciones definidas 
como “riesgo” (drogadicción, alcoholismo, 
delincuencia). De hecho quienes viven y/ó  
hacen trabajo social o educativo en el barrio 
suelen aconsejar asistir al menos alguna vez a 
los Encuentros.

De modo semejante a la entrada a otros 
credos (como el evangelismo), la participa-
ción en esta iniciativa católica fue señalada 
por nuestros entrevistados como un punto 
de inflexión relevante y transformador de las 
ideas en torno a la vida personal y familiar:

Mucho no te puedo contar porque de algún 
modo “cada uno” tiene que vivir la experiencia. 
Pero a mi me salvó. Gracias a que fui a Columna 
ahora pienso lo que pienso sobre la crianza de 
Elías. Me cambió la cabeza. Ahora estoy segura 
qué quiero para él. Cómo quiero educarlo y que 
sea una buena persona (Josefina, vecina de la 
Zona Norte del Gran Buenos Aires).

Un aspecto a destacar en estas iniciativas 
de reconversión (a través del impacto en la expe-

riencia subjetiva) es cómo la agenda de la Iglesia 
Católica, en definitiva, instala desde los últimos 
años la problematización y gestión de las “po-

blaciones en riesgo social” 25. Con ello la Iglesia 
se introduce, para la disputa de sentidos, a un 
escenario en el cual convergen distintas agencias 
y organizaciones sociales (del Estado, ONGs, 
universidades, fundaciones, movimientos so-
ciales). Según nuestros registros y en referencia 
a la experiencia de Columna, los sentidos que 
fundamentan la acción de la Iglesia Católica 
aluden en buena medida a esquemas de prefe-
rencias y valoraciones sobre la vida familiar, el 
barrio y el cuidado de los hijos estrechamente li-
gados con los valores legitimados por los secto-
res dominantes. Esto no implica que los sujetos 
resignifiquen estos sentidos por otros; tomando 
algunos aspectos y dejando otros. Pero lo que 
nos interesa dejar visible aquí es cómo, a través 
de acciones renovadas, las acciones de la Iglesia 
en los barrios populares, ya en una etapa cercana 
a la actual, contienen rupturas en las formas de 
organizar la interpelación del laicado, así como 
elementos de vieja data que reifican de algún 
modo las dimensiones más ligadas a la prédica y 

evangelización.

Reflexiones Finales
 
El abordaje histórico y etnográfico reali-

zado en los barrios ubicados en las márgenes 
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inferiores del Río Reconquista nos permitió el 
reconocimiento de un conjunto de iniciativas 
e intersecciones que de manera diferencial y 
específica tuvieron como protagonistas a dis-
tintos estratos de la Iglesia Católica y también 
a los sectores subalternos. 

Si bien la Iglesia Católica ha intervenido his-
tóricamente respecto a los modos de vida sub-
alternos y sus problemáticas sociales, estamos 
en presencia de nuevas formas de injerencia de 
esta institución, que como vimos sobresalen 
por su desplazamiento hacia el territorio local 
de los barrios, a partir de acciones llevadas a 
cabo por diversos representantes de la Iglesia 
(el Obispado, los sacerdotes, las voluntarias, los 
laicos) de actuación heterogénea entre sí y que 
se empalma con las demandas y recuperación 
activa de los destinatarios. 

En este trabajo nos propusimos abordar las 
modalidades de acción de la Iglesia Católica que 
tuvieron lugar en las últimas décadas en los ba-
rrios de la conurbación, centrándonos para ello 
no sólo en el impacto de esta actuación sino 
en sus condiciones de posibilidad. Como in-
tentamos dar cuenta, la entrada y permanencia 
de la Iglesia Católica no constituye un proce-
so lineal, unívoco ni sostenido con los mismos 
sentidos a lo largo del tiempo. En buena medi-
da, si bien la entrada a “los barrios” por parte 
de la Iglesia tuvo que ver con las motivaciones 
de posturas más ligadas a la opción por lo pobres, 

se trató de una inserción fomentada, desde un 
inicio, por los estratos más jerarquizados de la 
institución (como el Obispado de San Isidro) y 
que pudo concretarse también por la legitimi-
dad que le dieron los sectores más tradicionales 
de los barrios elegidos (sobre todo por parte de 
vecinos pertenecientes a una clase trabajadora 
“en ascenso”). 

La entrada y quehacer de la Iglesia Ca-
tólica en los barrios de la periferia del Gran 
Buenos, lejos de producirse en forma aisla-
da de relaciones sociales más amplias, tie-

ne lugar en una coyuntura particular que 
imprimirá sus efectos de sentido tanto en 
las acciones puestas en juego, como en los 
sujetos involucrados. Como dijimos la co-
yuntura de dictadura militar y transición 
democrática en nuestro país, a inicios de los 
años ochenta, se caracteriza por la inestabli-
dad/debilitamiento de las estructuras polí-
ticas, cuestión que posibilitó un escenario 
propicio para que instituciones por fuera del 
Estado (como la Iglesia Católica) intervenga 
en la problematización de la cuestión social 

(Woods, 2003).   
Como ya lo desarrollaron varios estudios, 

la participación en ámbitos eclesiales, y espe-
cialmente en las CEB, permitió a los sectores 
populares, en distintos momentos de conflic-
tividad social, como en el transcurso de las 
dictaduras de los años ´70 en Latinoamérica, 
canalizar acciones de resistencia y protesta ante 
la clausura y represión operadas contra las orga-
nizaciones sociales y políticas (Villareal, 1985; 
Levine; Mainwaring, 2001). Pero, siguiendo a 
otros estudios, resulta conveniente estar aten-
tos entonces a cómo se juegan en escenarios 

concretos la relaciones de poder y desigualdad 
que invisibilizan todo un campo de lucha ideo-
lógica (Woods, 2003). 

Esto no implica desconocer cómo la Igle-
sia Católica, a partir de su intervención terri-
torializada, contribuyó en la construcción de 
demandas y reivindicaciones de los sectores 
subalternos, sobre todo en momentos en los 
cuales se llevaron adelante los procesos co-
lectivos de asentamiento en la conurbación. 
Sino advertir cómo esta intervención por 
“fuera del Estado” operó, entre otros, a tra-
vés de una suerte de “despolitización” de las 
acciones y los sujetos que ocupaban espacios 
significativos en la organización barrial (San-
tillán; Woods, 2005) y de la pretensión de 
moralización y normalización de los modos 
de vida populares.
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El abordaje de las modalidades de interven-
ción de la Iglesia Católica desde el registro de 
lo cotidiano permitió, entre otras cuestiones, 
no dicotomizar el análisis. Más bien habilitó 
a poner de relieve los matices que incluyeron, 
e incluyen, las acciones de la Iglesia Católica, 
las contradicciones que encierran, el lugar ac-
tivo de los sujetos y cómo, en definitiva, las 
intervenciones locales son también engranajes 
claves en los procesos más amplios de repro-
ducción social, caracterizados por el ejercicio 
desigual del poder.

Es decir, consideramos que la actuación de 
cuadros de base de la Iglesia Católica en los 
barrios de las periferias se fundamentó en los 
objetivos delineados por programas atentos a los 

modos de vida subalternos, pero se tramaron en 
el cruce concreto de tradiciones preexistentes y 
de las lógicas de quienes intervinieron, que en 
un amplio espectro incluye a laicos y sacerdo-
tes enrolados a las concepciones tercermundista 

como a la cúpula como es el Obispado. Esto 
implica que las acciones desarrolladas no ope-
raron a través de los mismos modos y ni con-
figuraron sentidos homogéneos. Como vimos, 
la intervención de las mujeres voluntarias de la 
Iglesia sobresalieron por la impronta que tuvo 
orientada hacia la modelación de las conductas 
y comportamientos de quienes fueron destina-
tarios de las acciones.

A la vez, la inclusión de los pobladores y 
las familias en las acciones organizadas por la 
Iglesia dejaron huellas en los modos de actua-
ción y las convicciones de los cuadros de base 
de esta institución. Esto no implica que se haya 
logrado la neutralización del discurso morali-
zante que permeó a la mayoría de las acciones, 
pero nos advierte sobre el peligro de abordar 
los procesos sociales recuperando sólo algunas 
de sus direcciones.  

En definitiva, consideramos que recuperar 
la escala de la vida cotidiana implicó compren-
der y situar los acontecimientos observados, las 

narrativas y las acciones de los sujetos, sus in-
teracciones, no como episodios discontinuos, 
ni aislados de la estructura social más amplia. 
Como lo desarrolló Ágnes Heller (1994), lo 
cotidiano no sólo forma parte de los procesos 
de reproducción social, sino que constituye una 
estructura en la que se puede observar el origen 
y el movimiento de acontecimientos más gene-
rales de lo social. Desde nuestro punto de vista, 
las iniciativas pastorales y de animación comu-
nitaria organizadas por la Iglesia Católica, en la 
historia reciente, no resultan un movimiento 
simple, sino que articula de forma muy comple-
ja diversos modos de interactuación que, según 
podemos advertir, se caracteriza por guardar en 
sí contenidos nuevos, así también como con-
tinuidades; apropiaciones heterogéneas a la vez 
que experiencias que no pueden sustraerse de 
relaciones sociales más amplias marcadas por la 
desigualdad y diferenciación social.

Daily practices and intersections the Ca-

tholic Church and familiar groups in popular 

settlements of the Buenos Aires Suburban 

Area

abstract �e interest of this article is to descri-
be and analyze, from an anthropological perspecti-
ve, the relations and the processes of intervention 
of the Catholic Church in popular neighborhoods 
in the suburban area of Buenos Aires City (known 
as “Gran Buenos Aires”). We are particularly inter-
ested in documenting the practices and the interac-
tions between the Catholic Church and the social 
groups that belong to popular settlements, especia-
lly regarding the resolution of different dimensions 
of social life such as education, children care and ur-
ban organization. Unlike the approaches that tend 
to separate the experiences of the subjects from the 
structural conditions, we propose an ethnographic 
study which recovers the network of interventions 
of the Catholic Church in its everyday life dimen-
sion and related to the relations of power.  
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Notas

1 Dicha investigación se realizó en procura de alcanzar 
el título de doctorado en la Universidad de Buenos 
Aires y se inscribió dentro del Proyecto UBACyT 
“Escuelas, modos de organización familiar y políti-
cas estatales en el marco de procesos de desigualdad 
social y diversidad sociocultural en América Latina. 
Una mirada histórico-etnográfica” dirigido por María 
Rosa Neufeld, sito en el Instituto de Ciencias Antro-
pológicas, Facultad de Filosofía y Letras, UBA. En 
simultáneo esta investigación doctoral fue posible 
gracias a una beca otorgada por la Secretaría de Cien-
cia y Técnica de la Universidad de Buenos Aires entre 
el año 2001 y 2005.

2 Siguiendo estos planteos, sumamos entonces al 
registro etnográfico, el recorte de la historia. Espe-
cíficamente una historia ligada con la propuesta de 
recuperar una perspectiva “desde abajo” (�ompson, 
1992) fundamentalmente teniendo en cuenta los 
actores, los procesos y las relaciones sociales por los 
cuales se delimita el problema de análisis.

3 Las villas de emergencia o villas miseria se trata de 
asentamientos informales (favelas brasileñas o los 
barrios de ranchos de Caracas) que en la Ciudad de 
Buenos Aires tienen como origen las migraciones del 
interior del país durante la década del 30 a partir de 
la aceleración del proceso de industrialización por 
sustitución de importaciones que requería abundante 
mano de obra. 

4 Bajo el nombre de “asentamientos populares” desig-
namos al fenómenos ocurrido en las grandes urbes de 
ocupación “no legal” de tierras, públicas como priva-
das, ya sea con organización social previa o producto 
de una forma más espontánea que, desde las dos últi-
mas décadas, adopta formas urbanas circundantes en 
cuanto a amanzanamiento y dimensiones de los lotes 
encuadradas en la normativa vigente en nuestro país 
(Cravino, 1999).

5 El primer anillo que rodea a la ciudad Capital se forma 
a partir de la instalación de amplios sectores de trabaja-
dores urbanos durante la fase sustitutiva de importacio-
nes entre 1930 y 1940 y en el transcurso de la primera 
etapa del modelo nacional popular caracterizado por 

una política redistributista. Más adelante, durante las 
décadas del 50 y 60, a partir de cambios en el patrón 
industrial y también por el desarrollo del transporte 
automotor, la población se expandió hacia la segunda 
corona del conurbano, a través de loteos económicos y 
con escasa o nula infraestructura, consolidando así la 
presencia de barrios precarios y autoconstruidos con 
múltiples necesidades (Pirez, 1994).

6 El partido de San Fernando está referenciado dentro 
del Primer cordón suburbano. Sin embargo, los ba-
rrios que tomé en cuenta se ubican en el límite con 
Tigre ubicado en el segundo cordón.

7 El Obispado de San Isidro comprende los partidos de 
San Fernando, San Isidro, Tigre, Vicente López y las 
secciones 1, 2 y 3 de las islas del Delta Bonaerense y 
fue creado con la bula “Quandoquidem adoranda” de 
Pío XII en 1957.

8 La institución Cáritas diocesana, definida como “la 
caridad organizada” del Obispado, es el órgano que se 
dedica fundamentalmente a coordinar la obra social y 
caritativa de la diócesis y el trabajo solidario.

9 Bajo el nombre de “changas” se reconoce a los traba-
jos por cuenta propia, fuera del mercado “formal”,  
que sobresalen por su intermitencia y transitoriedad 
y exclusión de protecciones sociales.

10 Con el nombre de “cartoneo” aludimos a la recolec-
ción de material reciclable (plástico, papel, cartones) 
para su venta.

11 Como desarrollaremos más adelante, el Movimiento 
Columna consiste en una iniciativa de la Iglesia Ca-
tólica dirigida a los sectores populares y que funda 
el espíritu de los llamados cursillos de la cristiandad, 
todas experiencias que postulan principalmente la 
interpelación del laicado católico a través de moda-
lidades de participación basadas en la animación co-
munitaria y la experiencia subjetiva.

12 Los trabajos de Floreal Forni y equipo dan cuenta 
de la presencia creciente de grupos y organizaciones 
religiosas que entran en fuerte competencia con el 
predominio del credo católico (Forni, 1989; Forni; 
Cárdenas, 2002).

13 La Pía Sociedad San Cayetano se crea en Vicenza (Ita-
lia), en 1941, por obra del Padre Ottorino Zanón. 
Surge como respuesta a las necesidades de los jóvenes 
huérfanos y abandonados, víctimas de la guerra. Ac-
tualmente la congregación se centra su accionar hacia 
los más pobres, desde una pastoral cotidiana y ligada 
a las clases trabajadoras.
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14 El nombre del barrio fue modificado para preservar el 
anonimato de nuestros entrevistados.

15 La antropóloga María Rosa Neufeld realizó con an-
terioridad un registro sugestivo acerca de la presencia 
de la Iglesia Católica en las escuelas públicas ubicadas 
en el contexto de Islas y el Delta Bonaerense a co-
mienzos de la década del ochenta (Neufeld, 1991).

16 En esta “disputa” por el uso del espacio urbano, la 
“Iglesia” obtendría una relativa ventaja sobre todo si 
tenemos en cuenta, tal como lo reconstruyeron al-
gunos de nuestros entrevistados, que cada vez que 
se inauguraba una obra de la Iglesia Católica en los 
asentamientos populares, el propio obispo de San Isi-
dro, Jorge Casaretto, se encargaba de asistir al lugar 
y legitimar la adquisición del terreno a través de su 
bendición y argumentando que la obtención se trata-
ba de “un regalo del cielo”.

17 En referencia al Movimiento de sacerdotes ligados 
con las posturas tercermundistas y de opción por los 
pobres, que llevaron a cabo el trabajo pastoral y social 
en las villas de emergencia de la Ciudad de Buenos 
Aires.

18 En referencia al Concilio del Vaticano II, inaugurado 
por el Papa Juan XXIII en el año 1962, y encargado 
de renovar aspectos centrales de la Iglesia Católica, 
tal es el oficio religioso, la intervención en los proble-
mas del mundo, la atención hacia los países del Tercer 
Mundo.

19 El Movimiento Por un Mundo Mejor surge en 
el marco de lo que se conoce como “Proclama Un 
Mundo Mejor”, el mensaje dado por el Papa Pío XII 
a la diócesis de Roma, en febrero de 1952, como un 
llamado a la Iglesia a renovarse, previo al Concilio del 
Vaticano II.

20 Elsie Rockwell propone, recuperando los aportes de 
Agnes Heller (1994), el uso del concepto de apro-
piación para describir justamente aquellos procesos a 
través de los cuales los sujetos responden a los condi-
cionamientos estructurales a partir de la recuperación 
de los recursos que obtienen en sus ambientes inme-
diatos (Heller, 1994), siempre en un campo de prác-
ticas que no son “equivalentes”, sino que se juegan 
en un marco disputado y conflictivo de clasificacio-
nes, jerarquías y descalificación de bienes materiales 
(Chartier, apud Rockwell, 1996).

21 El Programa Alimentario Integral y Solidario (PAIS) 
fue implementado por el Ministerio de Acción So-
cial de la provincia de Buenos Aires hacia fines de 
1989 y 1991 en una coyuntura de hiperinflación, y 

se planteó como objetivos articular la distribución de 
subsidios para la cobertura alimentaria de comedores 
comunitarios con la incorporación de la población en 
proyectos de generación de empleos y de organizacio-
nes sociales a redes preexistentes comunitarias (Chia-
ra, 1996).

22 Esto no quita que los vecinos de los asentamientos y 
villas que conocimos no hayan continuando estable-
ciendo estrategias de acción colectiva y reivindicación. 
Sino, más bien, que las movilizaciones barriales se cen-
traron en nuevas demandas, tales como el problema 
de la “inseguridad”, la contaminación del ambiente, 
la obtención de rebajas de precios en los consumos 
colectivos (del agua, de la luz, del gas) y comenzaron 
a llevarse adelante a través de la actuación de (ó en 
articulación con) otras organizaciones y movimientos 
(tales como los movimientos de “desocupados”) antes 
que la Iglesia.

23 El Movimiento contempla, por un lado, a miembros 
más permanentes que figuran como coordinado-
res de los Encuentros y reclutamiento y miembros 
transitorios (aquellos que realizan la experiencia de 
los “Encuentros” pero no continúan participando de 
reuniones u otras actividades del Movimiento).

24 Con el nombre de Columnita los entrevistados se re-
firieron a la experiencia de “Columna” para los ado-
lescentes (los varones de 12 a 16 años de edad y las 
mujeres de 11 a 15 años).

25 El recorte de las poblaciones en “riesgo social” reúne 
en nuestro país, en forma heterogénea, a distintos 
sectores sociales  (jóvenes, mujeres, niños, desocupa-
dos) y problemáticas (la alimentación, la educación 
de calidad, la salud) y agentes de intervención (el Es-
tado, ONGs, fundaciones, Universidades, Centros de 
investigación).
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